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 CARTA DEL PADRE BERALDO  MAYO 2009  ( 117ª)

“Si alguien tiene sed, que venga a mi y beba; el que crea en mi como dice la Escritura : de su seno correrán  “ríos de agua viva”. Esto lo decía refiriéndose al Espíritu que iban a recibir los que creyeran en Él.  ( Jn 7,37b-39a)

Mis amados hermanos y hermanas, discípulos de Jesús Resucitado:
Iluminados y alimentados por la fe en Jesucristo vivo y resucitado, aun estamos viviendo en un clima de las grandes y misteriosas alegrías pascuales. Entretanto, en ese mismo clima de esperanza en las promesas de Jesús, ya despunta para toda la Iglesia otra maravillosa presencia. La presencia del divino Espíritu Santo que viene a confirmar nuestra fe y hacer arder nuestro corazón, así como aconteció en aquel primer Pentecostés. Parecía que “habían bebido vino dulce” (Hech 2,13)

Del mismo modo como durante los cuarenta días de la cuaresma nos preparamos para la Pascua y, ahora estamos alegres por la Resurrección de Jesús, nuestro corazón se hincha de esperanza durante todo este mes preparándonos para la celebración de Pentecostés, esto es, para una nueva venida del Espíritu Santo sobre nosotros el próximo día domingo 31, así como aconteció con María y los Apóstoles en aquel maravilloso día ( Hech 2,1-13). De ahí la palabra griega “Pentecostés”, esto es cincuenta días después de la Pascua. Esto explica, también, porqué nuestros Obispos de América Latina, en las más importantes orientaciones para la evangelización de América Latina contenidas  en el ya bastante conocido Documento de Aparecida (DA), hablan, en seis de sus  párrafos, de un “nuevo Pentecostés”.  Aprovechemos, entonces, la oportunidad de esta preparación que el Señor nos ofrece para reflexionar juntos sobre algunos de ellos.
1. “Como ocurrió en Pentecostés”, todas las comunidades son enviadas a evangelizar. Estoy cierto de que todos nosotros, pertenezcamos o no a movimientos o pastorales eclesiales, ya estamos bien concientes de nuestra presencia en la Iglesia y en el mundo como discípulos misioneros. Entretanto, es urgente que estemos convencidos de que nadie es misionero solo. Nuestros ambientes y nuestras realidades son extremadamente complejas. Por más que se esfuerce, un discípulo solitario difícilmente cumplirá, con la eficiencia que Jesús espera, su misión evangelizadora. Solamente en comunidad nuestra misión evangelizadora  podrá ser totalmente eficaz. Es así como, el propio Jesús al enviar a sus discípulos para la misión, los envía de dos en dos (Mc 6,7). Por eso el DA nos recuerda el primer Pentecostés afirmando: “Todos los miembros de la comunidad parroquial son responsables de la evangelización de los hombres y mujeres en cada ambiente. El Espíritu Santo, que actúa en Jesucristo, es también enviado a todos en cuanto miembros de la comunidad, porque su acción no se limita al ámbito individual, sino que abre siempre a las comunidades a la tarea misionera, así como ocurrió en Pentecostés (cf. Hch 2, 1-13) (DA 171). Alias, nosotros que estamos haciendo en el Movimiento de Cursillos en Brasil, estamos trabajando, a la luz del Documento de Aparecida, para vivenciar, en forma cada día más comprometida el carisma expresado en la definición oficial de nuestro Movimiento, que es ser un Movimiento eclesial que “fermente de Evangelio los ambientes”, no solamente por medio de individuos, sino más bien de “núcleos” o “pequeñas comunidades de fe” en los ambientes.
2. “Esperamos un nuevo Pentecostés”, ya que es urgente superar nuestro cansancio, la desilusión, la comodidad, la indiferencia. Tal vez sean esos los mayores desafíos para los evangelizadores de hoy. Que somos nosotros. Algunos de nosotros están cansados por haber asumido tantas tareas pastorales durante tanto tiempo; otros están desilusionados porque sus esfuerzos parecen haber sido infructuosos; muchos no consiguen emplear nuevos métodos y nuevas posturas  y quedan en aquellas de que “en mi tiempo si era bueno y eficaz” o de que” no es necesario cambiar nada”; finalmente, un gran número se han vuelto indiferentes a su propia vocación de discípulo misionero y han dejado que su corazón se enfríe “dejando que las cosas queden como están a ver como quedan ”. Ante eso nuestros Pastores claman por un “nuevo Pentecostés”  para que la comunidad cristiana, por lo tanto nosotros, vuelva a dejar que su corazón recupere su calor y su entusiasmo para la misión. Llegan hasta la “exageración” al afirmar que: “La iglesia necesita una fuerte conmoción que le impida instalarse en la comodidad, en el estancamiento y en la tibieza, al margen del sufrimiento de los pobres del continente. Necesitamos que cada comunidad cristiana se convierta en un poderoso centro de irradiación de la vida en Cristo. Esperamos un nuevo Pentecostés que nos libre de la fatiga, de la desilusión, de la acomodación al ambiente; esperamos una venida del Espíritu que renueve nuestra alegría y nuestra esperanza.” (DA 362).
3.“Necesitamos de un nuevo Pentecostés” para “salir …” Ninguno de nosotros, mis queridos hermanos y hermanas, lectores y lectoras, sobretodo los que forman parte de un movimiento de Iglesia, como también los mismos  Movimientos, podemos continuar instalados y acomodados. Todos estamos convocados para un “despertar misionero, en la forma de una Gran Misión Continental” (DA 551).  Para dar esa respuesta a Cristo y a la Iglesia, necesitamos “salir” animados y entusiasmados por una nueva irrupción del Espíritu Santo, por un “nuevo Pentecostés”: “¡Necesitamos un nuevo Pentecostés! ¡Necesitamos salir al encuentro de las personas, las familias, las comunidades y los pueblos para comunicarles y compartir el don del encuentro con Cristo, que ha llenado nuestras vidas de “sentido”, de verdad y amor, de alegría y de esperanza! No podemos quedarnos tranquilos en espera pasiva en nuestros templos, sino urge acudir en todas las direcciones para proclamar que el mal y la muerte no tienen la última palabra, que el amor es más fuerte, que hemos sido liberados y salvados por la victoria pascual del Señor de la historia, que Él nos convoca en Iglesia, y que quiere multiplicar el número de sus discípulos y misioneros en la construcción de su Reino en nuestro Continente. (DA 548)
4. María es la gran misionera, discípula y maestra en medio de nosotros.  Santa es la coincidencia de poder entrar en un clima de un “nuevo Pentecostés” en la compañía de Nuestra Señora, pues es este el mes tradicionalmente dedicado a ella. Así  como ella estuvo con los Apóstoles participando a la expectativa de la primera venida del Espíritu Santo, sin duda estará con nosotros también, alimentando la esperanza en el corazón de todos. Más de una vez el Documento de Aparecida se refiere a Pentecostés cuando recuerda la presencia de María - la María de Guadalupe - junto a Juan Diego: “María es la gran misionera, continuadora de la misión de su Hijo y formadora de misioneros. Ella, de la misma forma como dio a luz al Salvador del mundo, trae el Evangelio a nuestra América. En el acontecimiento de Guadalupe, presidió, junto con el humilde Juan Diego, el Pentecostés que nos abrió a los dones del Espíritu” (DA 269).
Mis queridos hermanos próximos o distantes, al terminar estas líneas, permítanme hacer un vehemente llamado a todos ustedes, repitiendo el grito del DA: “No podemos dejar de aprovechar esta hora de gracia” (DA 548) ¡Será un “nuevo Pentecostés” en nuestras vidas de discípulos misioneros de Jesucristo!  Y, conforme a la promesa del propio Jesús “en nuestro interior correrán ríos de agua viva”
Un abrazo cariñoso cargado de esperanza, del hermano y servidor 
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